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encuentran los contenidos que deben ser desplegados por la actividad del pensamiento 
en sí mismo. En la Fenomenología, como demuestra el profesor Díaz, se articulan de 
una manera explícita el método por el cual la conciencia en general alcanza la realiza-
ción de su verdad y el contenido de dicha verdad. Determinar entonces el punto de vista 
fenomenológico es por sí mismo determinar el contenido propio del pensar, el con-
cepto. Jorge Aurelio, retomando del texto de Heinrichs titulado Die Logik der Phano-
menologie des Geistes, examina el giro estructural expuesto por Hegel al inicio de la 
sección denominada "Religión"; en dicho examen el autor descubre el cambio radical 
en la óptica fenomenológica, que conlleva la reorientación de las figuras de la concien-
cia, pues a partir de aquí dichas figuras no son comprendidas como sucediendo unas a 
otras, sino como momentos simultáneos del despliegue del Absoluto en sí mismo. La 
Religión no consiste únicamente en una experiencia más en la cual se determina la 
conciencia, pues en ella, por primera vez, la conciencia se pone reflexivamente ante su 
contenido más propio, ante el Absoluto mismo, encaminándose de esta manera hacia el 
término y verdad de su realidad. Labarriére ya había anotado cómo, a partir de la 
Religión, la Fenomenología del Espíritu se orienta hacia su verdadera finalidad, hacia el 
concepto libremente realizado; Fenomenología y Lógica, como lo afirma Jorge Aurelio 
Díaz, expresan un único movimiento: el del pensar. 

En el segundo núcleo temático, el autor aborda de una manera general algunos 
de los aspectos más significativos del sistema hegeliano, mostrando las variantes inter-
pretativas que han caracterizado las investigaciones hegelianas en nuestro siglo. La 
determinación del idealismo como la afirmación de la idealidad de lo finito permite 
comprender el horizonte conceptual desde el cual debe ser examinadO el pathos 
inconfundible de la filosofía especulativa. Es en la Lógica donde Hegel expresa más 
claramente la dimensión de su quehacer filosófico, según el cual lo propio de la 
Filosofía consiste en pensar la unidad ideal de lo finito y lo infinito. Si bien la importan-
cia de la Lógica salta a la vista para todo aquel que se proponga la difícil tarea de pensar 
con Hegel, su estudio en Colombia ha sido diesmado por la gran cantidad de ensayos, 
artículos, trabajos monográficos, etc., realizados en torno a la Fenomenología del 
Espíritu. La importancia de esta segunda parte de Estudios sobre Hegel radica en la 
sugestiva invitación, formulada por su autor, para adentramos en la Ciencia de la 
Lógica; esta tarea no es desconocida para quienes conocemos la traducción realizada 
por el profesor Díaz del estudio clásico de Georgs Noel titulado La Lógica de Hegel. 
Como es propio del trabajo académico, la mayoría de las veces éste es realizado en 
franca polémica con autores o corrientes más o menos delimitadas. El profesor Díaz no 
es una excepción en esta tendencia. Resulta en este sentido muy ilustrativo el debate 
propuesto por el profesor Díaz con su colega venezolano Eduardo Vásquez alrededor 
de la significación del concepto, de la dialéctica y, en términos generales, en torno a las 
interpretaciones marxistas de la obra de Hegel, que frecuentemente son expuestas en 
nuestras universidades. 

Luis Fernando Cardona 

HOYOS V., Guillermo: Los intereses de la vida cotidiana y las ciencias. Kant, Husserl, 
Ha bermas., Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 1986, 104 pp. 

La Universidad Nacional ha contribuido siempre decididamente en la discusión que, 
sobre su significación y autocomprensión, se da al interior de las ciencias. El aporte 
presentado por el profesor Guillermo Hoyos es un ejemplo claro de los esfuerzos 
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teóricos desarrollados en nuestro país para acceder reflexivamente al pathos propio del 
quehacer científico. Como lo ha puesto en evidencia la Escuela de Frankfurt, la 
reflexión epistemológica no puede ser realizada en el vacío, pues ella se encuentra 
atravesada internamente por la idea de una cultura científica que fundamenta metodo-
lógicamente la totalidad de las dimensiones de la vida humana. Ciencia y cultura se han 
integrado, irreflexivamente, constituyendo la idea de una racionalidad instrumental 
que paulatinamente ha desplazado los intereses de la vida cotidiana de las preocupa-
ciones científicas; el mundo de la objetividad científica se ha considerado en franca 
oposición al mundo de la vida. 

El proyecto de la fenomenología trascendental de Husserl indica el primer paso 
decisivo para enfrentar la crisis de una cultura comprendida exclusivamente a partir de 
la pretensión objetivista de las ciencias. El propio Husserl señala la tarea de la fenome-
nología al indicar que la pretensión de esta consiste en la comprensión de la objetividad. 
La fenomenología es realmente un esfuerzo por comprender trascendentalmente la 
finalidad más íntima del quehacer científico y, con ello, emancipar al hombre de la 
racionalidad instrumental que se sustenta, de una manera directa, en la comprensión 
positivista de las ciencias. 

El texto presentado por Guillermo Hoyos busca establecer el puente entre la fenomeno-
logía husserliana y la crítica de la sociedad propuesta por Habermas. Tanto Husserl 
como Habermas entienden la autocomprensión positivista de las ciencias como la 
negación de la reflexión. Para Habermas, el rescate de la reflexión se logra a partir de la 
reconstrucción del marco conceptual y metodológico de las ciencias, teniendo en 
cuenta los intereses rectores del conocimiento. En el mismo sentido, Husserl com-
prende que dicha reconstrucción se debe realizar a partir de la constitución de la 
subjetividad dadora de sentido, tal como ésta se levapta desde su experiencia en la vida 
cotidiana. La Lebenswelt y los intereses rectores del conocimiento son los parámetros 
teóricos desde los cuales puede ser recuperada la autocomprensión al interior de las 
ciencias; si bien se trata de dos perspectivas filosóficas bastante disímiles, la fenomeno-
logía y la teoría crítica, el autor establece su complementariedad necesaria, pues la 
fundamentación fenomenológica de la Lebenswelt permite alcanzar mayor consisten-
cia a las formulaciones críticas propias del pensamiento habermasiano. 

Husserl y Habermas no sólo coinciden en la caracterización del positivismo científico, 
sino que también resaltan el primado de la razón práctica con respecto a la razón 
teórica, tal como lo había anotado anteriormente el kantismo. La reflexión crítica no 
sólo devela la pretensión positivista de la cultura contemporánea, sino que, en términos 
generales, debe permitir la realización efectiva de la razón práctica, esto es, la verifica-
ción del interés emancipatorio en las condiciones que coartan la plena realización de las 
dimensiones humanas. 

Guillermo Hoyos encuentra en Kant el eslabón que permite articular el proyecto 
fenomenológico de Husserl con la teoría crítica de la sociedad. La idea kantiana de la 
idoneidad de la naturaleza para los fines de la razón plantea de una manera bastante 
acertada la relación sintética entre teoría y praxis. La Crítica de la razón pura abre el 
horizonte desde el cual puede ser comprendido el pathos propio del quehacer científico. 
Sin embargo, el principio intersubjetivo de finalidad como marco referencial con 
respecto a la naturaleza como sistema es, para el profesor Hoyos, aún demasiado 
abstracto, mientras se le considere plenamente fundamentado en ideas de reflexión 
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independientes de toda experiencia histórica. La constitución de la subjetividad tras-
cendental a partir del mundo de la vida cotidiana permite complementar la reflexión 
kantiana, al vincularla con procesos reales e históricos que constituyen y dan sentido a 
la acción histórica del hombre en el mundo. La finalidad última de la autorreflexión 
fenomenológica permite descubrir la subjetividad en la génesis misma de la experien-
cia y de la ciencia en dicha experiencia. La génesis por medio de la cual se constituye 
reflexivamente la subjetividad se desenvuelve en la mediación social de trabajo, len-
guaje e interacción; estas tres ca=tegorías extraidas de la tradición hegeliana, y elabora-
das desde la perspectiva de la comprensión trascendental del conocimiento, amplían el 
horizonte reflexivo de la teoría del conocimiento a la teoría de la sociedad. La crítica, 
comprendida habermasianamente como crítica de la sociedad, constituye el paso 
decisivo hacia la autocomprensión epistemológica de la ciencia en el contexto de una 
ética comunicativa, asunto este último en el que concluye el planteamiento del autor. El 
texto del profesor Guillermo Hoyos es un aporte significativo para la discusión sobre la 
relación entre la ciencia y las figuraciones no científicas de la existencia humana. 

Luis F. Cardona Suárez. 
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TRABAJOS DE GRADO 

CORTES FRANCO, Juan Manuel: La Corporalidad en Merleau-Ponty. 

Merleau-Ponty se encuentra ligado a la fenomenología a partir de la reflexión filosó-
fica de Husserl y se interesa ante todo por la relación que se da entre Naturaleza y 
Conciencia, buscando elucidarla por medio de la reflexión fenomeriológica, la cual no 
pretende justificar o construir la relación, sino describirla como se presenta a nuestra 
propia experiencia. 

Parte necesaria de esta reflexión fenomenológica es la descripción del cuerpo, por 
cuanto es por él que estamos en el mundo y nos comunicamos con él. 

Esta descripción fenomenológica se dirige a la experiencia misma del cuerpo arrai-
gado en el mundo, a su instalación fundamental previa a cualquier acto expreso de 
conocimiento y es precisamente esta experiencia la que exige revaluar la comprensión 
del hombre y del mundo como pertenecientes a una "racionalidad" ya dada de ante-
mano, enmarcada exclusivamente en la alternativa del en-sí y para-sí puros y que 
considera el cuerpo como un objeto más, pretendiendo explicarlo como tal, dando así 
una descripción que no corresponde a la experiencia misma que de él tenemos y 
oscureciendo por lo tanto el fenómeno del cuerpo. 

Esta pregunta fenomenológica por el cuerpo nos lleva a considerar el nivel de la 
constitución pre-teorética desde donde proviene la instauración del sentido, sacándo-
nos de considerar el cuerpo dentro de la alternativa de lo objetivo y lo subjetivo, 
cambiando nuestra manera de ver el cuerpo, accediendo a otro tipo de inteligibilidad 
no basada en la absolutización de sujeto-objeto, reconsiderando de esta manera el 
estatuto ontológico de las cosas y del cuerpo mismo. 

En la primera parte de la monografía se trata la relación e influencia entre Husserl y 
Merleau-Ponty para distinguir el sentido y alcance que este último otorga a la fenome- 


